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A  la  notable  aclriz,  distinguida  dama, 
incomparable  directora  Y  excelente  amiga 
Rosario  Pujo,  con  toda  la  admiración  de 
su  afectísimo, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

AURORA........ Isabel  Zurita. 

CURRO Manuel  Somera, 
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La  escena  un  jardín  andaluz.  Fondo,  una  tapia  o  verja  con  puerta 
en  el  centro,  defendido  con  telón  de  calles,  que  se  prolongan  y 
pierden.  Muchas  flores  y  tiestos  de  claveles.  Los  laterales  abier- 
tos. 

Al  alzarse  el  telón  aparece  AURORA,  que  es  una  distinguida 
señorita  de  Sevilla  y  que  viste  elegante,  de  casa,  regando  los  ties- 
tos con  una  regadera  pequeña,  y  cantando  lo  que  se  dirá. 

Después  CURRO,  elegante  caballero  andaluz  y  vestido  con  traje 
de  calle  y  sombrero  cordobés. 

La  acción  en  Sevilla,  en  una  hermosa  tarde  de  primavera. 

El  acento  de  todo  el  diálogo  marcadamente  andaluz.  Época 
actual. 

AUR.  (Regando  y  cantando  con  tono  andaluz,  a  media  voz.) 

Tienes  que  ser  comedida 
en  los  asuntos  de  amor, 
pues  estalla  la  caldera 
si  le  das  todo  el  vapor. 

CURRO  (Que  aparece  por  el    foro   cuando    Aurora    empieza  a 

cantar  y  que,  sonriendo  y  sin  ser  visto  de  Aurora,  va 
avanzando  despacio  hasta  colocarse  detrás  de  Aurora, 
dice,  así  que  ésta  termina    la  canción:)    Incubación 

de  la  luz,  ¿haría  usted  el  favor  de  dejar  las 

ñores  y  retirarse? 
Aur  .  (sonriendo.)  ¿Por  qué  ese  antojo? 

Curro         Porque  acostumbro  a  acostarme  cuando  se 

pone  el  sol  y  tengo  much©  sueño. 
Aur  .  Pues  tome  usted  café  para  espabilarse,  que 

el  SOl  no  Se  pone.  (Pausa.) 

Curro         ¿Me  da  usted  una  flor? 

Aur.  ¿Se  llama  gardenia,  geranio?... 
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Curro         Se  llama  Aurora. 

Aur.  ¡Ay,  hijo,  esa  flor  no  la  tengo  en  mi  jardín 

ni  Ja  conozco! 
Curro         La  conozco  yo  y  la  necesito. 
Aur.  ¿Y  es  muy  cara  esa  ñor? 

Curro         Tan  cara,  que  sólo  se  paga  con  un  cariñito 

muy  grande. 
Aur.  ¿Y  si  resulta  falsa  la  moneda? 

Uurro         Cuando  está  acuñada  en  el  alma,  es  de  ley. 
Aur.  Pues  pague  usted  por  adelantado. 

Curro         Ya  hice  el  pago. 

Aur.  ¿Y  le  queda  a  usted  mucho  dinero  de  ese? 

Curro         Nada. 
Aur.  Embustero. 

Curro         No  miento. 
Aur.  Siempre  que  quiere. 

Curro         Pero  con  necesidad. 
Aur.  Y  ahora,  ¿la  había? 

Curro         No,  y  por  eso  he  sido  veraz,  (pausa .)  Y  diga 

usted,  preciosidad  increada,  ¿cuándo  me  va 

usted  a  querer? 
Aur.  ¿Necesita  usted  saberlo? 

Curro         Tanto  como  necesitarlo...  sí,  señora. 
Aur.  ¿Y  por  qué  tanta  prisa? 

Curro         Porque  me  consumo  poco  a  poco. 
Aur.  iQué  pobre! 

Curro         No  pienso  más  que  en  usted,  Aurorita,  en 

sus  encantos,  en  sus  ojos,  en  su... 
Aur.  Basta,  hombre,  que  parece  un  pregón   de 

cualidades. 
Curro         Mire  usted  si  es  pasión  la  que  siento  por 

usted,  que  en  mi  cuarto  tengo  pintada  una 

aurora  boreal. 
Aur.  A  media  noche.  (Riendo.) 

Cukro         No  se  ría  usted,  nácar  modelo.  Lo  que  yo  le 

digo  a  usted  va  a  misa. 
Aur  .  ¿Mayor? 

Curro         Bueno,  tómelo  usted  a  broma.  Pero  no  se 

quedará  usted  sin  saber  que  todos  los  días 

me  levanto  al  nacer  la  aurora. 
Aur.  ¿Y  para  qué  tan  temprano? 

Curro         Para  hacerme  la  ilusión  de  que  me  levanto 

con  usted. 
Aur.  Pues  mire  usted,  Curro,  a  mí  me   pasa  lo 

contrario. 
Curro         ¿Se  levanta  usted  tarde? 
Aur.  No  es  eso. 

Curro         ¿Pues  qué  le  pasa,  adoración? 


Aur.  Pues  me  paea  que  el  día  que  viene  usted  a 

mi  jardín,  sueño  que  se  ponen  mustias  las 
flores  y  como  dicen  que  las  marchita  el 
aliento  de  perro... 

Curro  ¡Aurora,  por  Diosl  Bueno  es  que  me  haga 
sufrir,  pero  llamarme  perro... 

Aur.  Es  en  sueño  nada  más. 

Curro  ¡Caray!,  ya  podía  usted  soñar  cosas  tan 
agradables  como  las  mías. 

Aur.  ¿Uomo  las  de  usted?  Primero  no  dormía. 

Curro         Parece  que  me  odia  us|ed. 

Aur.  Odiarle,  no.  Al  contrario;   me  fe  usted  sim- 

pático. 

Curro  ¿Qué  haría  yo  porque  fuera  para  mí  esta 
hermosura? 

Aur  .  ¿Le  parezco  a  usted  hermosa? 

Curro  Tan  divina,  que  si  llegase  yo  a  conseguir 
que  fuese  usted  mi  mujer,  no  había  de  per- 
mitir que  saliese  usté  i  a  la  calle  sin  careta. 

Aur.  ¿Y  para  qué  ese  capricho  carnavalesco? 

Curko  Para  que  los  golosos  no  se  enterasen  de  mi 
fortuna. 

Aur.  ¡Ay,  hijo,  y  cómo  trabajan  ustedes  los  hom- 

bres para  conseguir  el  cariño  de  una  mujer! 

Curro         No  lo  sabe  usted  bien. 

Aur.  Y  con  qué  facilidad  lo  olvidan  una  vez  con- 

seguido. 

Curro         No  lo  eabe  usted  bien. 

Aur.  ¡Y  lo  confiesa!... 

Curro  En  esta  ocasión,  el  «no  lo  sabe  usted  bien», 
quiere  decir  que  no  e*tá  usted  en  lo  cierto. 

Aur.  ¿Que  no?  Dan  ustedes  media  vuelta,  y  si  te 

he  visto  no  me  acuerdo. 

Curro         Eso  no  reza  conmigo. 

Aur.  Con  usted  y  con  todos. 

Curro         Ponga  usted  a  prueba  mi  cariño. 

Aur.  Lo  de  siempre.  Por  ti  daría  la  vida,  y  llega 

el  caso  y  no  hay  hombre  que  encuentre  ár- 
bol en  que  ahorcarse. 

Curro  Es  natural.  ¿Para  qué  se  quiere  el  cariño 
después  de  ahorcado? 

Aur.  ¡Pobres  mujeres  las  que  se  fíen  de  los  hom- 

bres! 

Curro  Pero,  hija,  si  todas  pensaran  como  usted,  no 
existiría  el  amor. 

(Deja  Aurora  la  regadera.) 

Aur.  El  amor  como  lo  quieren  casi  todos  los  hom- 

bres, no  existiría.  El  amor  verdadero,  sí. 
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Curro       -¿A  qué  llama  usted  amor  verdadero? 

Aür.  Al  que  une  a  dos  seres  para  siempre.  Que  el 

hombre  se  identifique  con  la  mujer,  que 
piense  como  ella,  que  ría  si  ella  ríe,  que  llo- 
re si  ella  llora. 

Curro         Pero  eso  es  ser  un  mono  de  imitación. 

Aur.  Ya  ve,  lo  toma  usted  a  broma. 

Curro  ¿Cómo  quiere  usted  que  lo  tome?  ¿No  com- 
prende usted  que  de  ser  como  usted  dice, 
resultaría  el  espejo  de  la  risa? 

Aur  .  ¿Por  qué? 

Curro  Porque  las  mujeres  ríen  ustedes  con  fre- 
cuencia y  sería  una  molestia  para  el  hom- 
bre estar  soltando  la  carcajada  a  cada  mo- 
mento. 

Aur.  jQué  modo  de  interpretar  mi  idea! 

Curro  ¿Y  llorar?  ¡Pues  no  lloran  ustedes  con  poca 
facilidad  1  Ya  ve  usted  que  se  dice  que  ias 
lágrimas  de  las  mujeres  son  como  las  cartas 
de  recomendación,  que  de  antemano,  se 
sabe  que  no  debe  hacerse  caso  de  ellas. 

Aur  .  Pencando  usted  así,  y  yo  a  mi  manera,  creo 

que  no  podemos  entendernos. 

Curro  Es  que  yo  no  la  engaño  a  usted  y  le  digo  mi 
sentir  con  toda  nobleza. 

Aur  .  Pues  es  un  sentir  que  a  mí  no  me  agrada. 

Curro  Pero,  alma  mía,  ¿no  es  mejor  que  cuando 
usted  llore  ría  yo  para  alegrarla?  ¿Que  cuando 
usted  sufra,  yo  demuestre  alegría  para  ami- 
norar su  pena?  ¿Que  cuando  usted  no  tenga 
apetito,  coma  yo  para  animarla? 

Aur.  ¿Y  cuando  le  tenga? 

Curro  Comer  yo  también,  porque  en  algo  hemos 
de  coincidir. 

Aur.  Es  usted  gracioso.. 

Curro  Menos  mal  que  ya  le  parezco  algo  agrada- 
ble. Así,  cuando  sueñe  usted  con  el  perro 
dirá  usted:  «He  soñado  con  un  perro  gra- 
cioso.» 

Aur.  ¡Hijo,  no  le  ha  llegado  poco  al  alma  eso  del 

perrito! 

Curro  Y  con  razón.  ¿Le  parece  a  usted  poco  dolo- 
roso oir  llamarse  perro,  un  hombre  que  la 
quiere  a  usted  como  yo  la  quiero? 

Aur.  Olvide  eso  y  conteste. 

Curro  Pregunte  usted. 

Aur.  Suponiendo  que  yo  aceptase  su  amor,  ¿qué 

conducta  seguiría  usted  conmigo? 
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Curro         Eso  no  ee  pregunta,  pertenece  al  orden  de 
las  interioridades  matrimoniales. 

Aür.  Haría  usted  como  todos  los  hombres,  que 

en  cuanto  son  dueños  de  la  mujer  amada, 
buscan  la  fruta  del  cercado  ajeno. 

Curro         Aurorita,  por  Dios,  que  toca  usted  puntos 
muy  delicados. 

Aur  .  Delicados,  pero  que  son  verdad.  De  novios, 

dejan  ustedes  que  la  mujer  ordene  y  man- 
de. jQuó  atentos,  qué  obedientes,  qué  sumi- 
sos son  ustedes! 

Curro         Es  natural. 

Aur.  Siempre  a  disposición  de  la  novia,  con  la 

sonrisa  en  los  labios,  mintiendo  para  justi- 
ficar las  ausencias,  pidiendo  perdones  par 
la  menor  falta. 

Curro         Propio  de  caballeros. 

Aur.  Pagan  el  teatro,  el  tranvía,  el  refresco... 

Curro         Galanterías. 

Aur.  Y  al  despedirse,  ¡qué  apretoncito  de  -mano, 

qué  mirada,  qué  adiós  más  dulce!... 

Curro         De  amor. 

Aur.  De  amor  que  deja  de  serlo,  así  que  son  us- 

tedes dueños  del  objeto  amado. 

Curro         Es  usted  cruel. 

Aur.  Así  que  tienen  ustedes  seguridad  enlapo- 

sesión,  se  creen  superiores,  y  ya  la  pobre 
mujer  empieza  a  sufrir. 

Curro         Jesús  y  qué  serio  se  pone  esto. 

Aur.  Pasado  algún  tiempo  después  del  matrimo- 

nio, pierde  la  mujer  aquella  estimación  que 
antes  lograba  por  alhaja,  recién  poseída. 

Curro         Está  usted  elocuente, 

Aur.  Cuanto  la  mujer   discurre   es   un    delirio,, 

cuanto  dice  un  despropósito. 

Curro         ¿Es  usted  presidenta  del  congreso  feminista? 

Aur.  ¡áoy  mujer  amante  de  la  lectura  y  que  com- 

prende al  hombre. 

Curro         Y  que  lo  marea  con  esa  hermosura. 

Aur.  Pero  la  hermosura  no  le  sirve  de  nada  a  la 

mujer,  porque  le  rebaja  el  precio  la  seguri- 
dad de  la  posesión  que  tiene  de  ella  el  ma- 
rido. 

Curro         ¡Jesús  y  qué  cosas  dicen  los  libros! 

Aur.  En  este  estado,  ¿qué  ha  de  hacer  la  mujer 

despreciada,  al  ver  que  un  galán  la  mira 
con  buenos  ojos,  como  vulgarmente  se  dice? 

Curro         Vaya  un  caminito  que  va  usted  tomando. 
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*Aur.  El  más  derecho.  A  la  mujer  que  está  aburri- 

da de  ver  a  todas  horas  un  semblante  de 
disgusto,  es  natural  que  le  parezca  bien  un 
rostro  apacible. 

Cuhro         Aurora,  que  se  mete  usted  en  un  callejón 
sin  salida. 

Aur.  No  lo  crea  usted,  La  mujer  que  es  tratada 

por  su  marido  con  desprecio  y  por  un  galán 
con  adoración,  ¿qué  ha  de  hacer? 
-Curro         Aurorita,  que  se  cae  usted  a  un  pozo. 

Aur.  ¿Cómo  resistirá  la  pobre  mujer?  Si  el  cielo 

no  la  detiene... 

Cukro         Al  pozo. 

Aur.  Sí,  señor,  segura  es  la  caída.  Y  si  cae  ¿quién 

puede  negar  que  su  propio  marido  la  des- 
peña? 

Curro         Pero,  la  mujer  no  debe... 

Aur.  ]No  debe!  Si  los  hombres  no  trataran  a  sus 

mujeres  con  vilipendio,  no  les  harían  fuerza 
los  amantes  con  la  lisonja. 

Curro         Pues  sí  que  me  está  usted  dando  un  prepa-. 
ratorio  catastrófico. 

Aur.  La  mujer  despreciada,  desprecia  y  no  puede 

amar  a  su  marido,  porque  desprecio  y  amor 
no  caben  en  el  corazón  humano. 

Curro         Mire  usted,  eso  es  verdad. 

Aur.  Y  poco  a  poco  verá  usted  la  verdad  de  todo. 

Curro         ¿Pero  es  usted  casada  o  viuda? 

Aur.  Ya  sabe  usted  que  soy  soltera. 

Curro         Pues  parece  que  le  han  sucedido  a  usted  to- 
das esas  cosas. 

Aur.  Las  he  leído  y  las  he  visto  en  otras,  como  sé 

que  es  general  en  el  hombre  hablar  mal  de 
las  mujeres. 

Curro         La  culpa  fué  de  Eva. 

Aur.  Hay  quien  cree  que  las   mujeres  son  una 

sentina  de  vicios,  como  si  I03  hombres  fue- 
ran los  únicos  depositarios  de  las  virtudes. 

Curro         Por  la  calle  van  diciendo,  poco  nos  llevamos 
todos. 

Aur.  Desengáñese  usted,  Curro.  Quien  quiera  ha- 

cer buenas  a  las  mujeres,  convierta  a  los 
hombres. 

Curro         Pero  dicen  que  las  mujeres  son  la  causa  de 
todos  los  males. 

Aur  .  No  es  cierto;  pues  las  mujeres  serían  buenas 

si  los  hombres  no  fueran  malos. 

€urro         Y  yo,  ¿soy  malo  o  soy  bueno? 
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AüR. 

Curro 

Aür. 
Curro 


Aur. 
Curro 

Aur. 
Curro 


Aur. 

Curro 


Aur. 
Curro 

Aur. 
Curro 
Aur. 
Curro 
Aur  . 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 


¡Qué  difícil  es  contestar! 
Claro,  como  que   para  saberlo,  tiene  usted 
necesidad  de  probarme. 
¿Se  da  usted  a  prueba? 
Perpetua  Mire  u^ted,  Aurora,  en  asuntos  de 
amor  hay  que  dejar  al  corazón  seguir  sus 
impulsos.  Eso  como  el  jugador  de  monte. 
Se  ven  dos  cartas,  se  pone  a  la  que  más 
agrada;  si  sale,  se  acertó,  y  si  no  adiós  mi 
dinero.  Pues  el  jugador  que  empieza  con  las 
combinaciones  de  si  se  dan  mayores,  o  figu- 
ras... o  se  queda  sin  jugar  o  se  vuelve  loco. 
¿Y  eso  también  lo  ha  leído  usted? 
Eso  lo  sé  por  experiencia.  Pero  crea  usted 
que  es  verdad. 
Es  decir  que  usted  .. 

Es  decir  que  yo,  llego  a  este  jardín,  miro 
porque  vengo  a  escoger  una  flor,  y  así  que 
mis  ojos  se  han  fijado  en  la  que  más  me 
agrada,  alargo  la  mano,  la  cojo  y  resulte  lo 
que  quiera. 
Sencillo  es  eso 

Podrá  resultar  que  la  flor  escogida  por  mí 
tenga  muchas  espinas  o  que  se  venga  de- 
trás una  zarza,  pero  qué  remedio  tiene...  A 
lo  hecho  pecho.  Se  procura  limar  las  espi- 
nas y  a  vivir. 
¿Y  la  zarza? 

Se  tiene  paciencia  hasta  que  se  seque  y  en- 
tonces se  la  reduce  a  polvo. 
¿Y  usted  ya  ha  escogido  la  flor? 
Ya  hace  tiempo. 
¿Y  tiene  muchas  espinas? 
¿Me  quiere  usted  dar  la  mano? 

'lome  usted.  (te  da  la  mano    que  acaricia  Curro  y 
dejándola  dice:) 

No  tiene  espinas. 

¿Es  mi  mano  la  flor? 

Es  una  hoja. 

Pero  en  las  hojas  no  están  las  espinas. 

Pues  no  estando  en  las  hojas,  en  lo  demás 

(Mirando  al  cuerpo  dé  Aurora.)  no  me  asustan. 

(sonriente.)  ¿Y  si  la  flor  de  usted  arrastra  a 

una  zarza?... 

No  la  tiene.  i 

¿Y  usted  qué  sabe? 

Lo  sé.  Porque  pertenece  a  la  investigación; 

hecha  por  mí  y  estoy  enterado.  : 
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AüR. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 
<Curko 

Aur  . 
Curro 


Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 

Curro 

Aur. 
Curro 
Aur. 
Curro 

Aur. 
Curro 

Aur. 

Curro 


Es  usted  inás  vivo  que  lo  que  parece. 
Entonces  soy  un  fenómeno  de  viveza,  por- 
que  parecerlo  sí  que  lo  parezco. 
¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 
Llevarme  mi  flor. 

Tómela  USted.  (señalando  a  los  rosales.) 

Tiene  ella  que  darme  permiso. 

Las  flores  no  hablan. 

Pero  miran.  Ya  verá  usted.  Míreme  usted. 

(Aurora  le  mira.) 

¿Asi? 

No  tan  inerte,  que  me  va  usted  a  hacer  es- 
tornudar. 
Bueno. 

Así  miran  las  flores.  Y  cuando  se  tiene  a  la 
rosa  que  se  desea,  cogida  así,  como  yo  tengo 
cogidas  sus  manos  de  usted,  cuando  se  mira 
a  la  flor  como  yo  miro  sus  ojos  de  usted, 
cuando  tan  cerca  se  tiene  la  grana  de  su  co- 
lor y  se  aspira  el  aroma  de  sus  hojas,  enton- 
ces se  mueven  los  labios  para  darla  unbeso.,. 

(Acercándose  como  para  besarla  y  Aurora  retirando  la 
cara.) 

Cuidado,  que  el  calor  seca  las  flores. 

Y  las  hace  vivir. 

En  los  invernaderos. 

Como  el  que  yo  tengo  para  mi  flor. 

¿Y  allí  la  quiere  usted  guardar? 

Como  reliquia  sagrada. 

Entonces  será  primero  bendecida  por  Dios. 

Es  natural. 

Siendo  así... 

¿Qué?... 

Que  puede  usted  llevarse  la  flor. 

Y  sin  espinas. 

Y  sin  zarza. 

Pues  a  borrar  la  aurora  que  tengo  pintada 

en  mi  cuarto. 

¿Por  qué"? 

Porque  va  a  entrar  la  verdadera. 

Y  yo  voy... 

A  regalar  esas  flores,  porque  se  morirán  de 

tristeza  al  verse  sin  su  reina. 

¿Y  se  levantará  usted  tan  temprano? 

Ya  no.  Ahora  la  Aurora  se  levantará  cuan* 

do  yo  disponga. 

No  olvide  que  el  marido  las  despeña. 

Estoy  bien  preparado.  Y  suponiendo  que  ya 
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tengo  mi  flor  en  el  invernadero...  (como  que 

riendo  besarla.) 
AlJR.  (Mientras  desciende  el  telón.) 

Tienes  que  ser  comedida 
en  los  asuntos  de  amor, 
pues  estalla  la  caldera 
si  le  das  todo  el  vapor. 

(Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Otras  estrenaflas  Sel  lisio  autor 


El  huérfano,  monólogo  en  verso. 

Dos  héroes  y  un  traidor,  drama  en  un  acto,  en  verso. 

Todo  por  España,  eetreuaés,  verso  y  prosa. 

¡.a  mejor  venganza,  comedia  en  un  acto. 

Amor  y  poesía,  comedia  en  un  acto.  (Premiada). 

La  muñeca  de  mamá,  monólogo  para  niñas. 

El  vestido  llameo,  entremés,  verso  y  prosa. 

Benavente,  diálogo. 

Soy  una  niña,  monólogo  para  niñas. 

La  venganza  del  loco,  monólogo  dramático. 

Constancia  de  amor,  zarzuela  en  un  acto. 

Atanagildo  el  bruto;  ópera  bufa  en  un  acto. 

Los  hambrientos,  humorada  lírica  en  un  acto. 

...  y  el  que  no  lo  baila  un  tonto,  ídem  id. 

Si  lo  mandan  las  mujeres,  pasatiempo  en  un  acto. 

A  orillas  del  Ebro,  zarzuela  en  un  acto. 

La  cadena  de  oro,  entremés  en  prosa. 

El  amor  mata,  drama  en  un  acto,  verso. 

El  matraco,  zarzuela  en  un  acto. 

Los  de  la  burra,  humorada  en  un  acto. 

El  Conde  de  Barcelona,  drama  en  tres  actos. 

Serpentinas  y  confetti,  zarzuela  en  un  acto. 

A  pasar  el  veranico,  entremés  baturro. 

Entre  flores,  dialogo  andaluz. 

LIBROS 

Pele,  Melé,  Caldereta  y  Gaita,  colección  de  versos  jocosos. 

Amor  y  fe,  poesías. 

Rayos  de  luz,  poesías. 

En  serio  y  en  broma,  y-rsos. 

A  reírse  tocan,  versos. 

EIM     PREPARACIÓN 

Baturradicas,  cu entofc  baturro** 

L/a  baturra  coupleüra,  cuento  «retegüeno>. 

Imitaciones,  verso.s  -ju<  osos. 


Precio:  UHGi  peseta 


